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Por müéüó que nos esforcemos y 
8o-ucemos nuestro pobre ingenio, no 
tallaremos medio de atar y enlazar 
los graves acontecimientos de ayer; 
acontecimientos que parecen casua
les hijos de circunstancias imprevis
tas', pero que no por eso dejan de cau
sar gran efecto en la política y en la 
situación excepcional del Gobierno. 

Discurso del general Martínez Cam
pos en el Senado, que puede conside
rarse como una victoria del mismo. 

Derrota del Ministerio en el Con
greso, con motivo del acta electoral 
de Cuenca. 

Explosión de dos granadas en la 
puerta del Sol, al retirarse las tropas 
de la revista militar. 

¿Hay relación entre sucesos tan 
contradictorios? Tal vez podria ba
ilarse; pero nosotros no tropezamos 
con ella, y si tropezamos, preferimos 
guardar silencio. Hablemos, pues, de 
los hechos, y dejémonos de las causas, 
que podrían extraviarnos en camino 
peligroso. 

Vestido de grande uniforme, como 
para rendir tributo á la Representa
ción nacional, cosa que aplaudimos, 
ge levantó en el Senado el general 
Martínez Campos á hacer una especie 
de resúmen del debate que allí se ha 
sostenido aproposito del Mensaje. 

Decir que lo hizo bien, y con las 
condiciones parlamentarias y orato
rias que en tales casos se requieren, 
seria decir una cosa inexacta, y más 
que inexacta, inverosímil. 

Y sin embargo, alcanzó aplausos; 
porque los senadores son siempre be
névolos con todos los gobiernos. Pero 
también fué objeto de murmullos, 
principalmente cuando censuró la 
manía de los españoles de ostentar tí
tulos nobiliarios. Si ante las masas de 
ciudadanos hubiese el generalpronun-
ciado su discurso, el efecto habría sido 
contrario: habría tenido murmullos 
por lo primero y aplausos por lo se-
g-undo. 

El general entró al fin por el aro; 
aquel aro que Z« Filoxera ponía en 
manos de Cánovas del Castillo. Se de
claró con repetición hombre de partí-
do, hombre afiliado al conservador-
liberal , no al liberal-conservador, 
que en su concepto tiene mucho vi -
^•or y mucha fuerza. Los alardes de 
independencia y de aislamiento aca
baron ayer por espontánea manifesta
ción del que hasta ahora venía ha
ciéndolos. 

Y tanto es así, que aseguró que no 
lia habido cambio de política; que el 
partido liberal-conservador continúa 
en el Poder, y que él no es más que 
uno de tantos individuos como mili
tan en el mismo, y de que es jefe el 
Sr. Cánovas. Para viaje tal no se ne
cesitaban alforjas. 

De Cuba habló largamente, procu
rando debilitar cuantas manifestacio
nes ha hecho en este sentido, y hasta 
las que aparecen en el discurso de la 
Corona. 

" Nunca, dijo, ha pensado en la eman
cipación inmediata de los esclavos, ni 
tiene más compromisos con los insu
rrectos cubanos que los contraidos en 
el convenio del Zanjón. Pues si no ha 
pensad.o en la emancipación, ¿porqué 
Paso en los labios de S. M. ciertas 
frases que han dado la vuelta al mun
do, creyéndose por todas partes que 
la gran reforma iba á realizarse? Ya 
vemos que éste es el sistema del señor 
Cánovas: anunciar una cosa para no 
hacerla, ó hacer lo contrario. El dis
cípulo va siendo aprovechado. 

Al terminar dirigió al Trono pala
bras entusiastas de amor y de sumi
sión. Está bien; pero cualquiera que 
ssa el amor que al Monarca se profe
se, no se debe compararle ni sobrepo
nerle al que se tenga á los hijos, á 
los padres, ó á, Dios. Las exagera
ciones caracterizan precisamente la 
adulación; y tanto val© decir ler amo 
ínás que á mi hijo^ como la contesta
ren de aquel cortesano, que pregun
tado por Luís XIV qué hora era, res
pondió en el acto: «La que V. M. 
Quiera». 
' El Mensaje fué aprobado después 
ue este discurso por 149 votos con
tra 21. Con lo cual el Senado vuelve á 
8u deliciosa calma hasta que las cir
cunstancias lo permitan. 

En el Congreso hubo reñida bata
na. Discutíase el acta de Cuenca, don-
ue han sido derrotados dos candidatos 
0.^6 se llamaban adiotos a! Gobierno, 

y eran ultramontano el uno y mode
rado,, ó cosa así, el otro. ¿Cómo había 
de permanecer callado el representan
te de los neocatólicos, Sr. Mon y Pí-
dal, ante la derrota de sus amigos, 
tanto más cuanto que por el distrito 
había sido proclamado el constitucio
nal Sr. Rubio? Habló, y habló gene
ralizando, según su' costumbre, la 
cuestión, y dando tajos á diestro y si
niestro á todo lo que de liberal tenga 
ribetes. 

Solo debía haber quedado ese se
ñor, tanto más cuanto que los repre
sentantes de la mayoría estaban, al 
parecer, dispuestos á apoyar al señor 
Rubio, como lo había hecho la comi
sión de actas, porque era justo. 

Pero el ultramontanismo se en
contró de pronto con un auxiliar: el 
Gobierno. El ministro de Gracia y 
Justicia apoyó las manifestaciones 
del Sr. Mon/y el Sr. Oro vio, conver
tido en jefe, procuró derrotar á todo 
trance al candidato constitucional, 
confiando en que con una votación 
nominal se, le cerraban las puertas 
del Congreso. 

Empieza la votación, y el Sr. Ro
mero Robledo, con quien el Gobierno 
no había contado, dijo en voz muy 
alta si, dando su voto de aprobación 
al acta. Prodújose natural confusión, 
porque algunos de los húsares de An
tequera habían ya votado á favor del 
Gobierno, y otros no sabían qué ha
cer, vista la marcha de sus compañe
ros. Pero en los pasillos y salón de 
conferencias se oyó entónces la voz 
de cargiieii, y cuando el Sr. Orovio 
creía ya asegurada la victoria, refuer
zos de tropas frescas vinieron á darla 
á sus contrarios. 

El resultado fué que 99 votos con
tra 90 hicieron que el campo de bata
lla quedase por las oposiciones libe
rales, ahuyentando á los ministeria
les y ultramontanos. Fué ayer, des
pués de la votación de la comisión de 
actas, el primer día que el Gobierno 
intentara ganar el terreno perdido, y 
fué para sufrir nueva derrota. 

NI los constitucionales ni el señor 
Remero ocultaban su legítima satis
facción. A fuer de j ustos, debemos con
signar que los honores del triunfo 
fueron para el último, el cual pudo 
decir con cierto orgullo en el salón de 
conferencias: Caballeros, había licen
ciado temporalmente el regimiento, 
pero viendo el apuro, cargué con la 
escolta y el enemigo quedó derrotado. 

Miéntras que estas cosas pasaban 
en las Cámaras, tenía lugar en las ca
lles de Madrid una gran manifesta
ción militar, que terminó con un do
loroso suceso de que en otro lugar de 
este número nos ocupamos. Las tro
pas de la guarnición y algunas de los 
cantones inmediatos formaron en lí
nea de parada de tres á cuatro de la 
tarde en los paseos del Prado, Reco
letos y Castellana, y allí fueron revis
tadas por el Rey, acompañado de los 
príncipes austríacos. 

Cerca de las cinco empezó el desfi
le, subiendo nuestras lucidas tropas 
la calle de Alcalá á un paso demasía-
do acelerado y capaz de fatigar á los 
más fuertes. A eso de las seis pasaba 
la artillería, entrando á escape en la 
Puerta del Sol. De pronto se oyeron 
dos detonaciones, vióse á un infeliz 
soldado en el aire, y enmedio de gri
tos dolorosos notóse que la gente se 
daba á correr por todas partes. Era 
que habían hecho explosión dos gra
nadas de las que conducía un armón 
de la artillería; y si las granadas cau
saron muchas desgracias, no causa
ron ménos aquellas oleadas de gente 
que desde la Puerta del Sol y calle de 
Alcalá iban á inundar las calles la
terales. 

Gran sensación causó, como no po
día ménos, este siniestro, que instan
táneamente fué conocido hasta en los 
barrios más apartados del centro. 
Personas de todas clases iban á las ca
sas de socorro á tener noticias de los 
muertos y heridos, porque cuantas ía-
rnilias habían asistido al desfile po
dían contarse entre unos ú oíros. Ma
drid ofrecía á la caída de la tarde ese 
aspecto especial é indefinible que to
ma en los días de grandes trastornos 
ó de convulsiones políticas. 

Lamentamos ¡cómo no lamentar y 
sentir! tan . triste suceso. Y ya que 
no se haya podido prever, y por con
siguiente evitar, se está en el caso 
de tomar ciertas disposiciones, á fm 
de que no se repita en lo sucesivo. Lo 
primero que hay que hacer es prohi

bir en absoluto que las trop'as crucen 
la villa, y sobre todo el centro. 

Esa continua exposicícn de nues
tros bravos soldados, no conduce á 
otra cosa que á impedir el movimien
to de la población y á que se aglo
mere gentío inmenso, que general
mente produce accidentes desgra
ciados. En ninguna capital de Euro
pa sucede lo que en Madrid: en nin
guna se verifican esos espectáculos 
en los sitios más concurridos y de 
mayor movimiento. 

Ya que seamos especiales en esto, 
ya que gustemos de ver los grandes 
desfiles, que en todo caso deben tener 
lugar en los extensos paseos, dispón
gase al ménos que para las paradas y 
revistas no se lleven las municiones, 
ni los carros con bombas y granadas. 
¿A qué conduce hacer lo que actual
mente se hace? No lo sabemos; pero 
lo que sí sabemos es que el triste su
ceso de ayer causó profundo dolor en 
Madrid, dolor de que la opinión, los 
periódicos y áun las Cortes han de 
hacerse eco. 

Dos MINISTERIALES.—No hay perió
dicos más felices que La Epoca y E l 
Tierivpo. 

¿Ocurre un suceso grave, aunque 
sea casual, cuando se hallan en el Po
der sus amigos? Pues es necesario, á 
todo trance, no darle importancia al
guna, y procurar destruir el efecto de 
los clamores que exhalan los periódi
cos de oposición. 

¡Pero si de ese modo se ponen en 
contradicción con la verdad de los 
hechos! 

¿Y qué? 'vdirán ellos). Lo principal es 
que no crean las gentes que bajo el 
mando de nuestros patronos pueden 
ocurrir sucesos g-raves, aunque éstos 
sean casuales é irremediables. 

Por eso La Epoca dedicó anoche al 
funesto accidente de la calle de Alca
lá las cuatro líneas que siguen: 

«Una desgracia ha habido que lamentar. 
A l pasar por la Puerta del ¡Sol, un cajea 
de municiones reventó, causando la muer
te, según parece, de dos art i l leros.» 

• Hay que advertir que esta desgracia 
ocurrió ántes de desfilar la última 
brigada, y que La Epoca describe mi
nuciosamente hasta el final la revis
ta militar, y se hace lenguas de la 
brillantez de la fiesta. 

Y E l Tiempo, que consagra algu
nas líneas, tal vez con harto dolor de 
su corazón, á referir el desgraciado 
acontecimiento, dice por conclusión: 

«Desgraciadamente parece que hay que 
lamentar la muerte de un artillero, ha
biendo sido heridos tres más de los que 
montaban el a rmón i a ü a m a d o . 

Enseguida se restableció el t ránsi to , sin 
que en el público ocurriera accidente alguno •» 

¡Ninguno! ¡Qué felicidad más com
pleta! 

« 

OPORTUNIDAD.—Un periódico mode
rado dice hoy con la mayor seriedad: 

«Ayer ha habido gran escasez de not i 
cias.Í> 

Ayer fué derrotado el Gobierno en 
ía votación del Congreso; ayer pro
nunció un discurso muy reido, según 
E l LíberOJI, el presidente del Consejo 
de ministros; ayer se votó el Mensaje 
en la alta Cámara; ayer ocurrió %na 
desgracia, como dice La Epoca, y por 
añadidura, irremediable, en sentir de 
La Correspondencia. 

Efectivamente, hubo gran escasez 
de noticias. 

ACTA GRAVE Y ACTA LEVE.—Lo que 
dicen algunos periódicos de la maña
na acerca del acta de Padrón es cierto. 

¡Qué influencias no habrán media
do para que un acta, después de de
clarada grave, ahora se declare leve! 

Después de eso, sólo se nos ocurre 
hacer una pregunta: ¿estima en tan 
poco sus acuerdos la comisión de ac
tas, que después de declarar p.or una
nimidad que una es grave, vuelve 
contra su' acuerdo, acaso teniendo 
en cuenta alguna valiosa influencia? 

El Sr. Gasset será diputado por Pa
drón. 

• • • • 

CONFORMES.—Dice un colega; 
«Con motivo de la falsificación descu

bierta de billetes del Banco de España , 
recuerda un periódico que este estable
cimiento anunció en 13 del actual que 
ponía en circulación dos mievas emisio
nes de aquellos valores, y que ahora se 

asegura que se niega á canjear á los par
ticulares los billetes antiguos por los nue
vos. 

Han empezado á circuíar billetes de la 
nueva emisión estampados en Nueva-
York, y que parece, presentar garant ías 
contra la ffilsificacion por las dificultades 
que ésta encontraría en hacer que el b i 
llete falso pudiera confundirse con el le
git imo. Natural es que los particulares, 
en vista de la reciente falsificación de los 
antiguos, deseen canjear por los nueva
mente fabricados. 

¿Por qué se niega á ello el Banco de 
España? ¿Todo ha de ser por parte de este 
establecimiento dificultades para el co
mercio y para el público? ¿No comprende 
el Banco que haciendo como hace tan cor
to número de operaciones con la plaza y 
tan considerable número con el Tesoro, 
que ya m á s parece una dependencia del 
Estado que un Banco, tiene mucho que 
agradecer al público que le mantiene en 
circulación en Madrid billetes por ochen
ta y ocho millones de pesetas? 

Las ganancias del Banco ascendían ya 
en fin de Mayo úl t imo, esto es, en cinco 
meses, á nueve millones de pesetas, 36 m i 
llones de reales, y la primera observación 
que á todos se les ocurre es que un Banco 
que tales beneficios realiza, bien puede 
hacer a lgún sacrificio para cumplir con 
el público obligaciones á las que le con
viene no faltar.» 

El remedio es muy sencillo, si el 
público, ese público que mantiene en 
circulación, en Madrid, billetes del 
Banco por valor de 88 millones de 
pesetas, se decide resueltamente á 
aplicarlo: que se niegue á recibir bi
lletes de 500 y de 100 pesetas mién
tras el Banco no cumpla su promesa. 

El día en que todos los estableci
mientos de comercio de Madrid anun
ciaran al público: AqvÁ no se admiten 
Híleles del Banco cíe España, vería 
nuestro colega cómo se acababan de 
repente los humos del Banco. 

PRESUPUESTOS DE ULTRAMAR.—Co
mo presumíamos, los presupuestos no 
han de discutirse este año, y así lo re
conoce el Gobierno en un decreto que 
publica la CracrM oficial de hoy, refe
rente á los de Cuba y Puerto-Rico. 

Hé aquí este decreto: 
«Atendiendo á las razones expuestas 

por el ministro de Ultramar, de acuerdo 
con el Consejo de ministros, 

Vengo en decretar lo siguiente: 
Art ículo 1.° En tanto que no sean 

aprobados por las Cortes del Reino los 
presupuestos de las islas de Cuba y Puer
to Rico, conforme con lo prevenido en el 
art. 85 de la Consti tución de la Monar
quía, y según lo dispuesto por el art. 27 
del decreto sobre adminis t ración econó
mica y contabilidad de Ultramar de 12 de 
Setiembre de 1870, el presupuesto gene
ral de gastos é ingresos de la isla de Cu
ba, aprobado por m i decreto de 4 de A b r i l 
ú l t imo para el ejercicio económico de 1878 
á 1879, cont inuará rigiendo para el de 1879 
á 1880 con las alteraciones en él introdu
cidas por los decretos de 18 de A b r i l y 16 
de Mayo del año corriente. 

A r t . 2.° Asimismo regirá en la isla de 
Puerto-Rico durante el ejercicio de 1879 á 
1880 el presupuesto general de gastos é 
ingresos aprobado por mi decreto de 24 de 
Julio próximo pasado para el ejercicio de 
1878 á1879. 

A r t . 3.° E l ministro de Ultramar que
da autorizado para proponerme en uno y 
en otro presupuesto todas las modifica
ciones que, sin menoscabo del servicio ni 
del cumplimiento de las obligaciones del 
Estado, disminuyan la suma de los gastos 
y reduzcan el importe de las cargas p ú 
blicas. 

Dado en Palacio á seis de Junio de m i l 
ochocientos setenta y nueve.—Alfonso.— 
E l ministro de Ultramar, Salvador de A l -
bacete.» 

QUE SÍ, QUE NÓ.—El Diario Español, 
diciendo que no, escribe: 

«En los centros oficíalos no se han con
firmado los rumores que han circulado 
ayer sobre levantamiento de una partida 
facciosa en Cata luña y propósitos frustra-
doH de alterar el órden pxíblico en Ta-
lencia.^ 

Varios periódicos, entre otros E l 
ImparciaL E l Mundo Politico y La 
Iberia, diciendo que si, escriben: 

<sEn la provincia ds Lérida se ha levan
tado una partida latro-íacciosa, que es 
perseguida activamente por fuerza de la 
guardia c iv i l , habiendo caldo ya en poder 
de dicha fuerza cineo individuos de 
aqué l la . 

— E l segundo jefe de la comandancia de 
la guardia c iv i l da Lérida ha salido con 
fuerza de su mando para la m o n t a ñ a , en 
persecución de una partida de ladrones 
levantada en dicha provincia. 

—Según telegrama recibido anoche, en 
un pueblo de Cata luña próximo á la fron
tera se ha presentado una partida de 2o 
hombres armados, que han recorrido las 
casas del pueblo, apodeíándocs de cuan-
tas a^mas han encontrado.> 

¿Conspiraciones socialistas en CádÍK 
y partidas armadas en Cataluña? 

• * 

FILIPINAS.—Hoy recibimos el correo 
de aquellas hermosas islas, con car
tas y periódicos, cuya fecha llega al 
10 de Mayo. 

En estos últimos ninguna noticia 
hallamos acerca de la cuestión de 
Borneo, ni referencia alguna al padre 
Cuarterón. 

El día 2 de Mayo se verificó en Ma
nila la ceremonia de la bendición y 
colocación de la primera piedra de las 
Casas Consistoriales, presidiendo el 
acto el excelentísimo ayuntamiento, 
asistiendo varias autoridades y mu
chas personas invitadas al efecto. 

El excelentísimo é ilustrísimo señor 
arzobispo bendijo el bloque que tenía 
dispuesto el arquitecto de la corpora
ción, y en el cual se colocó una caji-
ta metálica, conteniendo la Quia ofi
cial, periódicos del día y el acta. 

El dia 5 del mismo mes salió para 
Hong-Kong el aviso de vapor Marqués 
del Duero, llevando á bordo al con
tralmirante D. José Polo de Bernabé, 
que acaba de cesar en el cargo de co
mandante general del apostadero de 
Filipinas, y á su familia. 

No contienen los diarios filipino* 
ning'una otra noticia importante. 

* 

A LA. AGENCIA FABIU.—Ayer recibi
mos los despachos telegráficos á las 
cinco de la tarde; es decir, cuando 
nuestra edición de provincias estaba 
ya hecha, y cuando era imposible in
sertarlos en la de Madrid, sin alterar 
por completo el órden de costumbre 
en la confección del periódico. 

A la hora en que escribimos estas 
lineas, las cuatro de la tarde, todavía 
no hemos recibido los de hoy. 

Invitamos á la Agencia Fabra áque 
recomiende á sus dependientes mayor 
puntualidad en el servicio. 

OTRA ÜARGA.—El Sr. Orovio quiso 
ayer meterse en la Cámara á jefe dtt 
escuadrón. 

Se trataba del acta de Cuenca, por 
donde el Sr. Catalina aparecía derro
tado; la comisión proponía la precia-
macion del Sr. Rubio, considerando 
ademas el acta como leve; pero el se
ñor Orovio no quiso conformarse con 
esto, y reclutó una parte de la mayo
ría para que votara contra la comi
sión de actas. 

De esto se ha visto poco en el Par
lamento. 

ü n ministro queriendo derrotar á 
la comisión de actas, es una cosa 
completamente nueva. 

Verdad es que el Sr. Orovio es muy 
amigo de novedades. 

No conserva más vejeces que el dé
ficit de los presupuestos. 

Los húsares salvaron ayer á la co
misión de actas de la emboscada que 
el Gobierno había preparado. 

Aunque hubo algunas deserciones, 
el regimiento cargó con brillantez y 
obtuvo la victoria. 

El señor Orovio proporcionó una 
derrota al Gobierno. 

Entretanto, el general Martínez 
Campos decía en el Senado: 

«Aquí nadie es ya conocido por su nom
bre .» 

El general debió decir: 
«Aquí no conozco más que de nom

bre á los ministros que me rodean.f 

El Sr. Catalina, como se ve, se que
dó sin ser diputado. 

Lo que ayer le pasó fué una especis 
de estreno de Alicia. 

Sólo había la diferencia de que la 
obra de ayer era original. 

Pero la silba fué la misma. 

Decididamente, el Sr. Catalina no 
puede sentarse en el Congreso ni en 
el teatro. 

Sólo ha encontrado escaño en la 
Academia, donde lo tienen Cheste, 
Corral y 'etros literatos de primera 
fuerza. 

Hubiera sido injusto que no le ad
mitieran en aquella corporación. 

Tan injusto como el que le hubie
ran admitido en el Congreso por obra 
y gracia del Sr. Orovio. 

Es decir, por obra nada más, que 
gracia no se le conoce ninguna al se
ñor ministro de Hacienda . -,' 



]STo L.I ENTENDEMOS.—Ayer titulába
mos Resignación unas líneas en que 
dábamos cuenta de los desaires y de
rrotas parciales que el Sr. Komero iba 
sufriendo en silencio. 

E l Liberal nos dice que donde he
mos escrito resignación^ debemos po
ner estrategia. 

A los Sres. Herce y Lorite, húsares 
que se hallan ya en el hospital, les 
debe parecer demasiado sublime esta 
estrategia. 

De ójo que no han comprendido un 
movimiento que los deja abandonados 
enmedio del campo. 

CASUALIDAD.—Ayer á las cinco y 
media de la tarde era derrotado en el 
Congreso un candidato por Cuenca, el 
Sr. Catalina, que por sus ideas habia 
merecido en dicha ciudad el apoyo de 
ciertos elementos que dejaron el año 
1874 eterno recuerdo de su conducta. 

A la misma hora el brig-adier señor 
Castellvi, que antes se llamaba de 
otra manera, caia del caballo en la 
ealle de Alcalá y sufría una contu-
«ion. 

¡Qué coincidencias! 

(Agencia Falira.) 
L i s b o a 19.—Gorre el rumor de que el 

eeñor conde de Cnzal Ribciro ecrá nom-
t n d o ministro pienipo'nteciíirio de Portu
g a l en Madrid. 

A r g e l 18 (siete y 20tnrde).—Ayer en
t raron lüs tropas eu el pueblo de Él H i m -
man, situado en la región central de Ou-
}ed Daoud. enconbrámiolo completamen
te a b a n d ó n a l o . E l cherif y sus partida
rios habían huido en dirección descono-
eida. 

ConstantinopJa Í9.—Se asegura que 
sitos personajes políticos han aconsejado 
"al khedíve que, en vista de la situación 
política por que está atravesando el país , 
debe presentar su abdicación. 

B e r l í n 19.—So considera muy probable 
que la entrevista del czar de Rusia y el 
emperador Guillermo de Alemania se ve
rificará el próximo mes de Julio en Ems. 
So atribuye mucha importancia política á 
las conferencias que all í tendrán lugar en
tre los doa soberanos y altos dignatarios 
de Rusia y Alemnnia. 

San Petersl jurgo i9.—Se han verifica
do bastantes prisiones de profesores, es
tudiantes d individuos de la municipal i 
dad de Odessa, á quienes se acusa de 
eomplicidad en una conspiración. 

Roma 19.—Las negociaciones entre el 
Vaticano y el gobierno de San Potersbur-
gn van tomando un carácter sumamente 
amistoso. 

Coastantinopla 19. — Cont inúan las 
prisiones. Siguen tomándose precaucio
nes militares. 

Veraal les 19 (once y 40 mañana) .—Cá-
sanra de los diputados.—So abre la sesión 
á las diez y quince de la mañana , bajo la 
presidencia del señor Martel. Los diputa-
dGB y senadores reunidos se constituyen 
en Asamblea naeionaj, con objeto de mo
dificar el ar t ículo de la Consti tución que 
trata sobre el punto de residencia de las 
Cámara? . E l ministro señor Leroyer pro
pone que la discusión, objeto de la re-
anion do ambas Cámaras en Asamblea 
nacional, comience desde luego. 

E l Sr. Fresneau, iodividuo de la dere
cha, pide que el proyecto que va á discu
tirse pase á una comisión especial. E l se-
Sor Testeliu, individuo de la izquierda, 
pide quo se r e ú n a n las secciones para 
sombrar una comisión de 15 diputados y 
f enadores, quo so elegirán por escrutinio 
de lista, á fin de que informen sobre el 
puuto que va á discutirse. Se aprueba ía 
proposición del Sr. Testeliu y se procede 
al sorteo da las secciones, formándose 16 
de éstas , compuesta cada una de 52 ind i 
viduos, entro senadores y diputados. 

Versal les 19 (once y 50 mañana) .— 
Asamblea Nacional.—Termina el sorteo 
de secciones. Se levanta la sesión, acor
dándose que las secciones constituidas se 
r eúnan á las dos de la tarde, y que se 
abra de nuevo la sesión de la Asamblea 
nacional á lastres y media de,la tarde. 

E l Cairo 19.—Esta mañana ha mar
chado con dirección á Londres el Sr. V i 
vían, representante de los tenedores i n 
gleses de la deuda egipcia. 

La i aceta de hoy publica las siguientes 
disposiciones: 

Graeia y Justicia.—Real decreto conmu
tando el resto de pena de prisión correc
cional impuesta por la audiencia de Bur
dos á D . Víctor López de Víñaspre y don 
Valen t ín Martínez Sanolde, por la de des
tierro. 

—Otros conmutando por la pena de doce 
r.ños y un día de ext rañamiento la de 
quince años de reclusión impuesta por la 
audiencia de Barcelona á Francisco Abe-
lló, é indultando á Nicodemus Conchero 
y Fernandez del resto de la pena de seis 
meses de arresto mayor que le fué impues
ta ( or la audiencia de Valladolid. 

Fomento.—Real decreto autorizando al 
mu istro de Fomento á presentar á la de-
libf ración de las Cortes el proyecto de ley 
do minas C|ue le acompaña . 

—ilect iñcacioa del nombre dolcorce-
gioi ario D ; José CMSO Aldana, que apare
ció equivocado ea la Qaceta del 12 del ac
tual. 

Ultramar, — Real decreto disponiendo j 
quo rijan en- las i:-hs do Caba y Puerto-
Rico en el ejercicio económico ele 1879 á ¡ 
1830 los misino.- presupuestos que han re
gido eu el de 1778 á 79, en tanto que los 
nuevos no sean aprobados por las Cortes. 

Ayer, á las seis y media de la tarde, 
ocurrió en esta corte un suceso por extre
mo desgraciado, del cual no pudimos dar 
noticia á nuestros a preciables suscritores, 
porque cuando entregamos á la imprenta, 
media hora después del lamentable acon
tecimiento, las cuartillas que habíamos 
escrito en el mismo lugar d é l o s hechos, 
ya se había dado principio á la tirada del 
mismo. 

Hoy, para que conozca el lector las 
principales versiones que circulan acerca 
do la catástrofe (quo proporciones de ca
tástrofe tuvo el suceso á que aludimos), 
damos á cont inuación la reseña que pu
blica nuestro estimado colega E l Liberal, 
porque es la más completa, y las diferen
tes noticias y apreciaciones que hallamos 
en otros periódicos. 

Hé aquí la primera: 
«Antes de ahora la prensa de Madrid ha 

defendido la conveniencia y necesidad de 
que las revistas y paradas militares se ce
lebren lejos do la capital, do manera que 
no impidan el trár 'si to n i sean ocasiona
das á desgracias. La revista mi l i ta r que 
ayer se verificó en obsequio de los p r ínc i 
pes de Austria y Ba viera, por cierto á una 
hora que no pareció á nadie, y con razón, 
la más oportuna, te rminó con un doloro
so accidente que produjo la mayor cons
ternación y alarma. 

Eran las seis y cuarto de la tarde, con
cluía el desfile de h-.s tropas, y la Puerta 
del Sol veíase invadida por numerosa con
currencia quo habia acudido á presen
ciarle. ' i 

El 7.° regimiento de arli l lería montado 
bajaba al trote en columna cerrada por la 
callo de Alcalá; y después de la maniobra 
de disminuir el fondo en dos filas, par t ían 
los carros con excesiva precipitación. Esta 
fué aumentando ha^t-i el punta de pasar 
las ú l t imas sacciones por de'iante del café 
Imperial con g"an velocidad. Como la ca
beza del regiíuionio llagaba á alcanzar a l 
gunas veces las fuerzas que lo precedían, 
los artilleros tronquistas tenían de vez en 
cuando que sujetar los tiros, lo que algu
na vez ocasionaba gran confusión. 

A l hacer uno de estos movimientos la 
úl t ima sección del regimiento frente á la 
sombrerería '.:el Sr. G-alvati, so inüamó y 
estalló uno de los armones, produciendo 
la explosión y voladura consiguientes. 

Es completamente imposible describir 
el cuadro que en aquel momento presen
taron la Puerta del Sol y la calle de Alca
lá. Los estallidos fueron violentos, el pá
nico horroroso, la angustia y la alarma 
indescriptibles. La confiisi¡>n y el atonta
miento de la muchedumbre llegaron al 
delirio: nadie pensó en otra cosa que en 
ponerse á salvo. 

¡Qué momentos aquéllos! Llovía la gen
te en todas direcciunes, tropezaban unos 
con otros, caían y volvían á levantarse pa
ra volver á caer; las mujeres gritaban 
unas, llorabau oír. s; los hombres lleva
ban sus hijo-; ó mujeres en brazos; inva
diéronse los cafés y los portales, y se ce
rraron las tiendas produciendo gran es
t répi to . 

En un pr inj ipío nadie pudo darse cuen
ta do lo ocurrido: el instinto de conserva
ción hacía que se buscase un refugio que 
muchos no hallaban. 

Los cafés imperial y Universal fueron 
invadidos. La gente, no pudiendo entrar 
por las puertas, arrojábase por las venta
nas. 

Restablecida la cahna, vióso la triste 
realidad do la catástrofe. 

En la acera próxima á la sombrerería 
estaba tendido y casi oxánimo el artillero 
que iba sentado al lado derecho del ar
men. 

E l suceso, por los datos que hemos po
dido recoger, ocurr ió del mudo siguiente: 

Una de JLas ruedas del carro parece que 
emboto eu un pequeño bache que existe 
junto al ra i l del t ranvía , causando el gol 
pe la explosión de uno de los 3(5 proyecti
les que iban en el annon. La caja se des
prendió del eje de las ruedas. 

El tiro de m u í a s salió escapado por me
dio de la gente, pudiendo, afortunada
mente, ser paradas en el instante. Una de 
las muías del cañón que seguía al carro 
úl t imo del regimiento sufrió algunas que
maduras en la cabeza y varias contusio
nes, producidas por los trozos de madera 
que arrancó la explosión. E l artillero tron
quista que montaba este par de muías fué 
arrojado al suelo violentamente. 

De los artilleros que iban sentados en 
el a rmón, el del costado derecho voló por 
el aire hasta la altura, del entresuelo que 
habita el Sr. Calvan (unos cuatro metros), 
recibiendo tan fuerte contusión en la caí
da, que le produjo un ataque cerebral. 
A seguida fué recogido por una pareja de 
guardias civiles, que le metieron cuida
dosamente en un coche, en el que le con
dujeron á la casa de socorro del Centro, 
situada en la calle de Preciados. 

E l artillero de la izquierda, en el mo
mento de estallar se arrojó al suelo, y con 
la cara y los vestidos quemados, echó á 
correr precipitadamente, atrepellando á 
cuantas personas encontraba al paso, con 
dirección á la calle de Carretas, en cu va 
esquina fué detenido y conducido al m i 
nisterio de la Gobernación, y de donde se 
trasladó en un carruaje, después de ser 
socorrido, al Hospital mi l i ta r . 

También recibieron fuertes quem..duras 
y contusiones dos aitilleros más; uno de 
ellos montaba el ú l t imo tronco del carro 
en que ocurr ió el siniestro. 

Los treinta y einco proyectiloa rast'm-
tes, algunos con espoleta de tiempo inña -
mada, se esparcieron por el suelo, y el 
inspector del Centro, Sr. Gonzalro, y el 

vigilante de la Audiencia Sr. Gallego se 
arrojaron sobre ellos, consiguiendo apá i 
garlos, el uno con una cuba de agua que 
sacó de la sombrerería del Sr. Calvan, y el 
otro y algunas personas que se aproxi
maron, echando botellas y poncheras de 
agua que sacaron del café Universal. 

Los proyectiles fueron recogidos por 
una sección do arti l lería, y juntamente 
con los trozos de armón, roses, machetes 
y otros efectos de los heridos, fueron l le
vados al ministerio de la Gobernación. 

Uno de los cascos de la granada dió en 
la cornisa de la sastrería del Sr. Oliva, y 
varios trozos del armón fueron á caer en 
la acera inmediata al café Imperial . 

La explosión fué tan violenta que pro
dujo la rotura de los cristales del escapa
rate del señor Oliva. 

Como hemos dicho anteriormente, fué 
tanta la confusión, que quedaron hsridas 
y contusas gran número de personas, mu
chas do las cuales fueron socorridas en la 
botica del Sr. Borrcll y en la de la calle 
de Alcalá, en los cafés Imperial, Univer
sal y Levante, y en algunas casas par t i 
culares. 

En la del Sr. Eorrell se presentó uno 
de los artilleros heridos, á quien so hizo 
la primera cura. Y por cierto que el pú
blico no hallaba oficiales, jefes n i v igi lan
tes á quien dar conocimiento del herido. 

Uno de los curados en la botica de la 
calle do Alcalá fué D. Luis Vega Rey, 
herido en el pié de un casco de granada 
con una herida contusa dís lacerante , que 
le impedirá por a lgún tiempo dedicarse á 
sus ocupaciones. 

Las carreras y cierre de puertas fueron 
generales en la Puerta del Sol y calles ad
yacentes. 

E l gentío que se hallaba situado frente 
á la iglesia de San José, donde S. M. y los 
príncipes extranjeros presenciaban el des
file, era tan inmenso, que al oír la deto
nación se agolpó á la calle d'd Turco, 
arrollando cuanto á su paso encontró y 
produciendo gran confusión al cruzar por 
entre los carruajes que se hallaban en la 
misma. 

Un carretero logró tranquilizarles d i 
ciendo quo el ruido era do un petardo que 
acababa de estallar en la Puerta del Sol. 

La tienda del marmolista Sr. Nicoli fué 
invadida, arrojando los mármoles y esta
tuas que tenía en el establecimiento. 

Hubo café en que no quedó ni una silla 
en pié, n i un servicio en las mesas. 

Una madre daba gritos desgarradores 
buscando á sus hijos, que creía muertos 
por las m u í a s del furgón. 

A la ramilletera de la calle do Sevilla le 
arrojaron todas las flores y objetos que te
nía en su puesto. 

La gente invadió la casa del Sr. Oliva, 
Dicho señor trata de pedir indemnización 
al Gobierno, pues ademaside la rotura del 
magnífico cristal del escaparate, le roba
ron varías-piezas de ropa. 

Entre las personas que recibieron heri
das más ó ménos graves, se cuentan ade
mas el senador D. Joaquín María Paz, el 
distinguido literato D. Juan Val'éra, don 
Fél ix Borrell , hijo; los inspectores señores 
Capilla y Duar íe ; el guardia do órden pú
blico n ú m . 151, un sacerdote cuyo nom
bre ignoramos y varias otras personas. 

En la casa de socorro de la calle de Pre
ciados fueron asistidos: los artilleros José 
Va.londo, que falleció á las doce y veinte 
de la noche; Melquíades Sacr is tán con 
una quemadura en la cara, grave; Este
ban Peña, con quemaduras graves en la 
cabeza y en la cara; y Bautista Baton 
Puerta, igualmente grave. 

Recibieron también los auxilios de la 
ciencia en dicha casa D. Ildefonso Rodr í 
guez, leve; D . Mariano Sánchez, leve; don 
Antonio Colla, grave; D . Santos Nieto 
Muñoz, leve; Anselmo Maura, leve; doña 
Isabel Rey Martínez, D. Anpel Gascón, 
D. Epifanio del Pozo, doña María A l va 
rez y D. Andrés Vallejo, todos leves. 

La asistencia fué esmerada. E l médico 
de guardia, D. Diego de los Santos, los 
practicantes Sres, Torre y Solís, este ú l -
t mo del Hospital mili tar , no neíC-aisaron 
un momento, atendiendo con la mayor so
l ic i tud á todo. E l presidenta de la casa. 
Sr. rlomero Paz, y el comisario, Sr. Mo
lina, proporcionaron cuantos recursos os
laban á su alcance, y hasta el modesto 
enfermero García, consti tuyóse á la ca
becera del desgraciado Valondo, d é l a que 
no se separó hasta cerrar los ojos de su 
cadáver.* 

Otras siete personas, cuatro de ellas 
mujeres, fueron curadas do lesiones oca
sionadas en su mayor parte por los atro
pellos de la m u l t i t u d . f 

Los heridos , contusos y atropellados 
fueron en gran n ú m e r o : cierto que, ade
mas de los asistidos en la casa de socorro 
de la calle de Preciados, so han registra
do en las de las calles del Fúca r y pla
zas Mayor y del Progreso otras varias 
personas necesitadas de la asistencia fa
cultativa. 

Los inspectores Sres. Morales, Sepú l -
veda y Menacho, de servicio en la Puerta 
del Sol, tomaron las primeras disposicio
nes para conducir los heridos á las casas 
de socorro.» 

Za Correspondencia, después de decir que 
el desgraciado suceso fué irremediable, y 
no sabemos por qué es irremediable lo 
qué se puede y se debe remediar muy fácil
mente con algo de previsión y algo de p ru 
dencia, dice primero que «se inflamó un 
armón»; y luego que «estallaron dos botes 
de metral la», y en otro lugar dice: 

«La voladura ha sido efecto, no de la 
explosión de ninguna granada, sino del 
rozamiento de los saquetes de pólvora, 
agitados por el movimiento del a rmón.» 

M Imparcial refiere así la causa de la 
catástrofe: 

i «Al pasar uno de los armones de art i l le
ría frente al café Imperial , se inflamó uno 
de los saquetes de pólvora,, ocasionando 
graves heridas i los artilleros que le mon

taban, y lesionando también á un guardia 
de órden público y á otras varias'perso-
n?ts.» 

Otros periódicos de la m a ñ a n a dicen 
que eátaliaron dos granadas, no saquetes 
de pólvora, como afirman los dos diarios 
anteriores. 

Nosotros, que nos ha l lábamos en la 
Puerta del Sol cuando ocurrió el deplora
ble suceso, no tenemos inconveniente en 
afirmar que la relscion de E l l ibera l es, á 
nuestro juicio, la más exacta y con la cual 
están conformes nuestros propios apuntos 
acerca del hecho. 

¡Líbrenos Dios de escribir aquí las mu
chas consideraciones que se nos ocurren. 

Sólo deseamos vivamente quo resulte 
exacta esta noticia que da un periódico 
de la m a ñ a n a : 

«Anoche se decia en algunos círculos 
que el señor presidente del Consejo de m i 
nistros estaba dispuesto á que se abriera 
sumaria respecto del suceso ocurrido ayer 
tarde en la calle de Alcalá, y que se exi
giera la responsabilidad debida á aquel ó 
aquellos que resultasen culpables de tan 
sensible descuido.» 

Añadi remos que á ú l t ima hora S. M . el 
Rey ha acudido á la casa de socorro de la 
calle de Preciados, acompañado del presi
dente del Consejo de ministros y del ca
pi tán general de Madrid, para enterarse 
del estado de los heridos y prestarles 
consuelo con palabras de aliento y ca
r iño, 

A Valladolid ha sido enviada una palo
ma-correo muerta en un pueblo de la pro
vincia, y que llevaba varios sellos de a l 
gunos puntos que ha recorrido. 

En el ala derecha so ve claramente un 
selló ovoidnl con t inta azul que dice Ziege 
Belffique; debajo de éste hay otro sello f igu
rando un globo, también en t inta fizm: 
con el mismo color se ve en gruesos ca
racteres y duplicada la cifra 222 G; ade
mas hay otro sello en línea recta, con t i n 
ta morada que dice St. Amaro de Ver... 

En el ala izquierda hay un sello d í p t i 
co, con t inta azul, en el que so ven dos 
líneas ininteligibles, pero que parecen de
cir A I Í Villaje Garcinisville; sobre este se
llo hay otro de taladro, en el cual sólo se 
leo el n ú m . 29 eu gruesos caracteres. 

La paloma tiene unas carúnculas nasa-
íes que caracterizan la raza de las mensa-
jerasi Va á ser disecada, y probablernenle 
quedará en el gabinete de Historia natu
ral de la uuivci-íddad. 

Ayer terminaron en la Escuela de m ú 
sica y declamación los exámenes ordina
rios del presente año escolar. E l número 
de alumnos de ambos sexos matriculados 
en la enseñanza oficial ha sido el de 1.(386, 
de los cuales so han presentado á examen 
1.248. De ía enseñanza privada han sido 
examinados 44. 

Los ejercicios públicos do oposición á 
premios se ver iñearán en la forma s i 
guiente: el día 21 los correspondientes á 
tas enseñanzas do armonía , v io l in , violón-
cello, flauta, oboe y fagot; el 23, 25 y 27 
los de piano; el 24 IO-J de canto y solfeo 
(alumnos); el 26 los do solfeo (alumnas), y 
el 30 los de composición. 

En las inmediaciones de Sástago (Zara
goza) se encontró días pasados el cadáver 
de un vecino, atravesado de dos puñala 
das. Parece que ha sido preso un hermano 
myo, en el que recaen sospechas. 

Por el inspector especial do vigilancia 
ár . Rodr íguez ha sido detenido y puesto 
á disposición del juzgado de Palacio don 
Antonio Gómez Ja lón , como autor de va
rias estafas por valor de 4.000 duros. 

Ha fallecido en Barcelona D. Manuel de 
Milá de la Roca, fundador de El Correo 
Catalán. 

E l día del Corpus ocurrió en Jalanco 
ana sensible desgracia. En el momento 
de estar volteando las campanas con mo
tivo de la festividad del día un muchacho 
Je- trece á catorce años , tuvo la desgracia 
de ser arrollado por la cuerda de una de 
aquél las , habiendo sido arrojado á la calle 
desde una elevación do más de 40 metros, 
L.-acturándose un muslo y el brazo dere
cho. 

En el correccional de Valladolid se sus
citó el martes ú l t imo una cuest ión entre 
varios do los penados del establecimiento, 
resultando uno de aquél los muerto y a l 
gunos heridos, dos de suma gravedad. E l 
confinado muerto se llamaba Isidro Pa
rada. 

La comisión nombrada para informar 
al Gobierno sobre la venta del tabaco en 
Filipinas ha celebrado sesión en casa do 
su presidente, el Sr. Ayala, con objeto de 
seguir ocupándose del asunto. 

Ha terminado la vista del auto-juicio 
en quo se ha de declarar sí se procesa á 
la sala de lo cr iminal de la audiencia de 
Albacete que funcionaba en Diciembre de 
1876. E l teniente fiscal del Supremo señor 
Martínez del Campo ha pronunciado un 
extenso y bri l lante informe, dando fin tan 
solemne acto con una brevís ima rectifica
ción del letrado acusador Sr. Pérez Her
nández, que creemos de verdadera i m 
portancia , apesar de no haber podido 
usar de la palabra sino cortos instantes, 
por los preceptos de la ley para las rect i
ficaciones en los tribunales. 

En su día publicaremos el falló que 
dicto el t r ibuna l . 

La partida de bandidos que tenía com, 
temados a los vecinos de Balaguer ( L é T 
--bx), ha sido batida y dispersa por fuer7: 

o infantería y guardia c iv i l , en las in 
mediaciones de Coll de Nargo. 

Anteayer tarde fué detenido uu suietn 
en la taberna, n ú m . 80 de la calle de Hor 
taleza por haberse negado á pagar dos ca' 
íes que m a n d ó llevar, amenazando a lmo ' 
zo con una navaja y maltratando de o b r ¡ 
á un guardia que intervino en el asunto 

E l tren número 2 de la línea de Ciudad-
Real á Badajoz atropello anteayer á un 
hombre en el ki lómetro 208, dejándola 
muerto en el acto. 

En los primeros días del me? actual l le
gó á esta corte, procedente do la isla de 
Cuba, un ca ta lán , hospedándose en una 
casa de huéspedes do la calle de Santa 
Isabel, donde mur ió el día 8 del actual) por 
efecto de una enfermedad adquirida en p. 
isla de Cuba. 

Ayer tuvo noticia el jefe de vigilancia 
señor Ruiz Sánchez, de la muerte de di^ 
cho catalán y de que existía un documen
to por el que aparecían como herederos ce 
sus bienes los dueños de la casa, y mien
tras se pono de manifiesto la legitimidad 
del documento, ha detenido dicho sciior 
inspector y puesto á disposición del iuz-
gado de guardia á los dos dueños de la'ca-
sa y el criado. 

Los bienes que dejó el difunto P o n ; trrs 
letras por valor de 70.OüO rs., pagaderas 
en Tarragona, un reloj y cadena de oro 
otras varias alhajas y las ropas de su uso'. 

Ayer tarde, al pasar uno de los regi
mientos de art i l ler ía , de vuelta de "la 
revista, por la calle del Arenal, tuvo la 
desgracia de caer del caballo que mon
taba un coronel de dicho cuerpo, ocasio
nándose una ligera con tus ión . 

También en dicha callo se resbalaron 
las cuatro m u í a s que conducían uno de 
los cañones Plasencía, siendo arrojados 
al suelo los artilleros quo las montaban 
causándose también leves contusiones. 

Telegramas recibidos de Estepa (Sevi
lla) participan la captura de otro de los 
secueídradores del Sr. Aurioles, el cual ha 
sido conducido á Sevilla á disposición del 
fiscal mi l i ta r que entiendo en la causa. 

Mañana se encargará de la tenencia de 
alcaldía del distrito del Centro el señor 
D , Lucio Morales. 

La junta directiva de la Asociación de 
propietarios, en representación de los mis
mos, ha acordado reclamar al señor mi
nistro de Hacienda contra el gravamen 
impuesto á la propiedad de Madrid sobre 
el importe de lo que abonan los inquilinos 
por luz, agua y por te r ía . 

Con fecha 18 del actual se convoca por 
el ministerio de Marina para proveer un 
número indeterminado de plazas de alum
nos de la Escuela de ingenieros. 

Se ha remitido á la Gaceta el programa 
de ingreso en dicha escuela para su inser
ción. 

Hoy se ha confirmado en los centres 
oficíales la noticia de la muerte del prín
cipe Luís Napoleón. 

Se ha concedido la cruz del Mérito na
val al teniente de navio D . Vicente Pera. 

Con motivo de los d ic támenes de la co
misión de actas puestos hoy á la órden 
del día, ha sido extraordinaria la concu
rrencia de diputados al salón de conferen
cias. 

Los húsares han estado en sus puestos 
mucho ántes de comenzarla sesión. 

Esta m a ñ a n a han estado en Palacio loa 
ministros de Fomento y Ultramar, con 
objeto de despachar diversos asuntos de 
sus respectivos departamentos con S. M . 
el Rey, ignorando que el Monarca so en
contraba desde muy temprano en A r a n -
juez. • 1 . ' 

Esta m a ñ a n a á las seis salió para Aran-
juez S. M. el Rey, acompañado de los prín
cipes extranjeros, habiendo regresado á 
Madrid á las dos de la tarde. 

Esta tarde abandonan la corte los pr ín
cipes austr íaco y bávaro . 

Parece que el individuo de la minoría 
democrát ica que defenderá el acta del se
ñor barón de Sangarren, diputado electo 
por Azpeitia, sera el distinguido orador 
D. José Carvajal. 

En la casa de socorro de la calle de Pre
ciados no queda n i n g ú n herido, ni de la 
clase mil i tar , n i de ía c iv i l ; los unos han 
pasado al Hospital mi l i ta r , y los otros á 
sus respectivas casas; de los tres artille
ros curados en esta casa y que se encuen
tran en el Hospital, el estado de uno de 
ellos infunde serios temores. 

También se encuentra bastante grayc.el 
artillero que fué recogido cerca del minis
terio de la Gobernación y auxiliado en la 
botica del Sr. Borrel, pues las quemadu
ras que sufrió son de marcada intensidad. 
Es imposible calcular el número de las 
personas que resultaron heridas ayer tar
de, efecto de la explosión 6 v íct imas de » 
terrible conmoción que causó el acci
dente. 

No es fácil averiguar con exactitud esto, 
porque muchos de los heridos, contusos J 
magullados recibieron auxil io en estable
cimientos públicos y casas particulare-, 
en alguna de las cuales nos han asegura
do que existen personas heridas y contu
sas de bastante consideración, y s0 (_ 
todo, gravemente enfermas, pues los ace'-
dentes nerviosos y las complicaciones egí 
rebrales han sido muy frecuentes. , . 

Afortunadamente podemos felicítarno^ 
de que no estallaran todos los p r o y e c t ^ » 
queeucerraba la caja, pues de ^ 
a s í / l a s consecuencias hubieran sido te . . ' -
bles. 



Corteé 

S E N A D O . 
Extracto de la sesión celebrada el dia 19 

de Junio de 1879. 

ppESlDENCIA DEL EXCMO. SEÑOR MARQUÉS 
DE BARZANALLANA. 

abierta a los dos j cuarto, y leida el 
«cta de la anterior, fué aprobada. { 

Entrase eu la orden del día y continua 
i ¿eí)ate sobro el proyecto de contesta--

rion al discurso de la Corona. 
El señor marqués deMoiins, presidente 

¿e la comisión, defiende el d ic támen. 
Afirma que la restauración no ha podi

do levantarse sobre cimientos^ quebrados, 
«i pobre fundrtmentcs carcomidos. 

Considera inneccsnnasé inopor tunas las 
¿os defensas que se proponía hacer el se-
gor Coronado de la unidad católica y de la 
monarquía do D. Alfonso X I I . Añade que 
jjoy existen en España cuatro cardenales, 
y que t . i l vez pronto haya más , y que la 
lieligion y el Trono no uecc»itan la de
fensa del Sr. Coronado. 

Sostiene que la innmovilidad judicial es 
evidente. 

Entra á ocuparse del discurso del señor 
Jlaluquer, y dice qup si el orden moral 
eEtá perturbado en España,-lo e.stá igual
mente en toda Europa', puesto que el robp 
de que hacía méri to el orador constitucio
nal es de muy poca import;inci», compa
rado con el h^c'no al Banco de^Francia y 
al-de Londres en un tren de Frí'.ncia á I n 
glaterra. 
• Niega que el Sr,..Martínez. Campos sea 

prisionero de guerra de nadie, y menos 
aún que esté sometido á poder alguno 
oculto. v J aíiw * í M v $%r 

El general Martínez Campos se ocupó en 
concluir dos guerras civiles, y hoy, con
seguido aquel patriótico objeto, se ocupa 
en pacificar sin arbitrariedades. 

Rechaza el calificativo de política bizan
tina que se ha dado á la del Gobierno pre
sidido por el Sr. Cánovas, y dice que lo 
que ha hecho son actos, materiales, tangi
bles; y de una grandeza evidente. 

Aconseja al partido constitucional que 
haga algo por sí y no espere y quiera que 
otro le satisfaga en la ley electoral. Que 
manifieste en todos sus actos el monar
quismo de que alardea y blasona. 

Niega que el partido radical, hoy pro
gresista-democrático, haya respetado la 
tolerancia de la conciencia ajena n i la l i 
bertad de enseñanza. 

Pregunta si es progreso destruir la u n i 
dad de la Patria, como indudablemente se 
proponían los autores ó inspiradores de 
los hechos de Cartagena y de Alcoy. 

E l Sr. R i v e r a : Esos no son amigos po
líticos del partido progres is ta-democrát i 
co'; son cantonales. 

E l señor marqués de Mol íns anatemati
za enérgicamente la conducta de los que 
quisieron hacer jirones la Patria. 

E l Sr. R i v e r a : Y vosotros hacéis jus t i 
cia indultando al cartagenero.. 

E l señor presidente de la C á m a r a : R u e 
go al Sr. Rivera que no interrumpa; tiem
po tiene de contestar. 

E l señor marqués de Molins prosigue y 
dice que. así como el Sr. Rivera y sus 
amigos al oír hablar de] cantonalismo d i 
cen «alto al lá», él , y cuantos como él 
piensan, dicen al oír ahro que no sea mo
narqu ía : «alto ahí». [Muestras de aproha~ 
cion.) 

Termina su discurso invitando á que 
cuantos se interesan por el bien del País 
vigoricen y sostengan con su apoyo al 
Gobierno, en vista de las tempestades que 
se ciernen sobre Europa. [Aprobación.) 

E l Sr. Pelayo Cuesta rectifica. 

Rechaza como inadmisibles los consejos 
que al partido constitucional ha dirigido 
el señor marqués de Molins. 

E l partido constitucional, añade, aspira 
á practicar libremente sus principios en el 
Poder, y no necesita que nadie le dé con
diciones de gubernamental, porque las 
tiene por sí . Si se nos cree, bien, y si no, 
que no se crea. 

El Sr. R i v e r a usa de la palabra para 
alusiones, y excita al presidente del Con
sejo de ministros a que presente las prue
bas de su afirmación respecto á que el so-
ñor Ruiz Zorrilla estaba conspirando con
tra el sosiego de la Patria. 

E l presidente del Consejo de minis t ros: 
No hay necesidad. 

HA Sr. R i v e r a : Pues sin necesidad, se
ñor presidente del Consejo de ministros, 
no se lanzan desde esc sitio acusaciones 
semejantes. 

Defiende á su partido de las inculpacio
nes de que ha sido objeto, y manifiesta 
que el partido á que pertenece ha hecho 
más que el do los amigos del señor mar
qués de Molins respecto á la integridad 
de la Patriavy declara que si entraron en 
el hecho del 3 de -Enero, fué sólo en defen
sa de aquél la . (Aprobación.) 

Rectificaron los Sres. Alonso Colmena-
re;-.;, marqués de Molins y Malaouer. 

El señor presidente del Consejo de m i 
nis tros se recomienda á la benevolencia 
de la Cámara; explica su venida de Cuba, 
cavo mando resistió largo tiempo por 
creer que sus hombros no eran bastante 
fuertes para sobrellevar el peso de tan i m -

Ocúpase de la manera cómo han sido 
presididas las elecciones. Rechaza los car
gos que se han dirigido respecto al hecha 
de haberse presentado por algunos distr i 
tos diferenfes candidatos adictos, y dice 
que esto es una prueba de que el partido 
liberal-conservador es inmenso y le so
bran hombres para todo [Risas.) 

E l Gobierno ha sido imparcial, tanto lo 
ha sido, que no ha hecho oposición á los 
de la oposición porque no faltaran en el 
Parlamento esas llamadas notabilidades. 

Manifiesta los propósitos del Gobierno 
de observar fielmente las prácticas parla
mentarias, porque no desea permanecer 
en el Podsr un momento más de aquel que 
no deba estar. 

Nó comprendo, añade, cómo se siente 
ambición por el Poder. Yo he estado en 
muchas campañas , y puedo asegurar que 
no siento ninguna como la presente. 
[Grandes muestras de aprobación.) 

Niega lo que se ha afirmado de que para 
nada se consulta á S. M. 

Declara que en la cuestión de Cuba el 
Gobierno marcha rá resueltamente, pero 
colocándose en el fiel de la balanza, y que 
no ha pensado jamas en la emancipación 
inmediata. 

Afirma que no existe ataque á la prero-
gativa en el decreto relativo á la concesión 
de t í tulos nobiliarios. 

Aquí , prosigue, habia tal manía por los 
t í tu los , que á nadie se conocía por su 
nombre. [Grandes risas. lilv.rravMos.) 

E l señor presidente del Consejo: Seño
res Eenadüreg,.yp digo siempre la verdad; 
así, cuando diga otras, t endrán que creer
las. [Sensación.) 

Dice que las vacantes en el Senado se
rán provistas por el Gobierno cuando ,lo 
estime conveniente. 

Refiere que en una de las conferencias 
del Zanjón, le preguntó el jefe de los i n 
surrectos qué les daba, y él le contestó 
que aquello que les ofreciera se cumplir ía 
el dia que no sonara un tiro en Cuba, pues 
no podía entrarse en concesiones miént ras 
no se depusieran las armas. 

Defiende el decreto sobre los edificios 
militares de Barcelona, pues la ley de 
presupuestos lo autoriza. 

Termina haciendo fervientes protestas 
de amor al Rey y á la monarqu ía , de la que 
ha hecho su segunda re l ig ión. 

Él Sr. Alonso Colmenares rectifica. 
E l señor m a r q u é s de Seoane habla para 

alusiones. 
Precédese á la votación nominal, y re

sulta aprobado el Mensaje por 149 votos 
contra 21, emitidos por los Sres. • Rivera, 
Almanzora (marqués de), Maluquer, gene
ral Sanz, marqués de Seoane, marqués de 
Guad-e l - Je lú , Saavedra, Bálgoma, Mazo, 
Alonso Colmenaros, Gallostra, Arias, 
Martínez, Zavala, Rey, Camacho, conde 
de Fernan-Nuñez , conde de Yilches, Cues
ta, duque de Veragua y conde de A l -
mina. 

Dáse lectura de varios dictámenes de la 
comisión de actas. 

Se levanta la sesión. 
Eran las seis y cuarto. 

C O N G R E S O . 
Extracto de la sesión del 19 de Junio de 1879. 

TRESIDENCIA DEL SEÑOR AVALA. 

Abierta á las dos, y leída el acta de la 
anterior, fué aprobada. 

Se lee el dictámen del acta de Jerez pro
poniendo la admisión del señor marqués 
de Alboloduy. 

E l Sr. A l m a g r o la combate. Pide la 
gravedad del ceta primero y después la 
nulidad, porque el candidato demócrata 
Sr. Moreno Rodríguez no ha sido vencido 
á su entender en buena l i d , sino por ama
ños y "coacciones. 

Insiste en que la falsedad del acta arran
ca de la sección de Saniucar. Dejad apar
te, dice, los votos de esta sección que 
co! stituyen el delito, sumad los otros que 
son el derecho, y resul tará diputado el 
que debe serlo, el Sr. Moreno Rodríguez. 

Termina señalando las dos tendencias 
de la democracia, una partidaria del re
traimiento, y otra que acude á la lucha 
legal, defendiendo esta úl t ima, que re-
cLaza los procedimientos de fuerza dema
gógica, y combatiendo las que llama co-
acc:ones ministeriales, y que califica de 
análogas á las primeras. 

E l Sr. Gutierres A g ü e r a defiende el 
acta, afirmando que.el Sr. Moreno Rodrí
guez mur ió como candidato por Jerez en 
buena l i d , y afirma su legalidad en la 
elección. 

E l Sr. A l m a g r o rectifica. 
E l Sr. G u t i é r r e z A g ü e r a rectifica. 
E l Sr. Bosch (D. Alberto) defiende el 

dic támen de la comisión. 
Se lee el dictámen de la comisión sobre 

el acta de Cuenca. 
E l Sr. P i d a l y Moa lo combate. 
Defiende el derecho de D. Mariano Ca

talina, haciendo el elogio del exminís t ro 
del mismo apellido, y notando que el can
didato electo' Sr. Rubio aparece hoy ven
cedor rigiendo los destinos un Gobierno 
conservador, cuando era derrotado en 
tiempos del partido constitucional, que lo 
apoyaba, y al que pertenece. 

Explica la derrota del Sr. Catalina por 
29 votos, con la circulación de volantes 
en que se anunciaba que el Sr. Catalina 
se retiraba de la lucha. 

Para probaros que hubo volantes, os los 
mos t ra ié . [Enseña dos.) Aquí los tenéis , 
largos y estrechos como los dedos de un 
prestidigitador, con la letra del goberna
dor falsificada, con el timbre del gobierno, 
y después de lo cual, sí vino, fué tardía la 
circular de aquella autoridad desvirtuan
do los volantes. 

Pide la declaración de gravedad del 
acta. 

El Sr. L ina res l & v á s , de la comisión, 
defiende el acta. 

E l señor ministro de Gracia y Jus t ic ia 
dice que no va á intervenir en este deba
te, pero que no puede dejar de contestar 
á varias suposiciones gratuitas del Sr. L i 
nares Rivas. 

Eu primer lugar, debo decir que no ha 
habido en las ú l t imas elecciones candida
tos ministeriales. (Risas en laizqnierda.) 

¿Se rae el Sr. Sagasta? Pues no los ha 
ha1 ido, porque el Gobierno ha permane
cido completamente neutral en las elec
ciones. 

Declara que no podrá justificar el señor 
Linares que se hayan separado funciona
rios por asuntos electorales. 

Rechaza la suposición de los dos minis
terios de que hizo referencia el Sr. L i 
nares. 

E l Sr, L ina re s rectifica. 
E l señor ministro de Gracia y Jus t ic ia 

rectifica. 
E l Sr. Rubio (D. Leandro) defiende - su 

acta, y se aprueba en votación nominal 
por 99 votos contra 90. 

Es proclamado diputado D . Leandro 
Rubio. 

Sin discusión se aprueban los d ic táme
nes, y son proclamados diputados los se
ñores Luque, Roda, Del Rio, Pérez, A r m i -
ñan v Baí l lo . 

Se'lee el acta de Santander, proponien
do la proclamación del vizconde de la V i 
lla de Miranda. 

E l Sr. Castelar la combate. 
E l njinistro de Gracia y Jus t ic ia re

chaza a l g ú n cargo del Sr. Castelar al M i 
nisterio. 

E l Sr. Eosch, de la comisión, defiende 
el acta. 

E l vizconde de la V i l l a de M i r á n d a de
fiende el acta y queda proclamado dipu
tado. 

Se leen nuevos dictámenes de la comi
sión de actas. 

E l Sr. Presidente: Orden del día para 
m a ñ a n a : los dictámenes pendientes. 

Se levanta la sesión. 
Eran las seis y cuarto. 

$ i b a p r á c t i c a . 

PENSAMIENTO.—Es mucho prometerse 
de un amigo sí, habiendo subido al Poder, 
todavía se acuerda de nosotros.—La B r u -
yere. 

RECETA.—Agujas de pescado.—hacen 
lo mismo que las de carne, con la pasta 
de hojaldre colocada en un molde. En vez 
de poner picado de carne, so pone de ba
calao, merluza, etc., ó bien ostras, an
choas ó mariscos bien mondados y l i m 
pios. L a pasta se ha rá con manteca do 
vaca en vez de la de cerdo. 

P a s a t i e m p o . 

CHARADA.-

Letra es segunda, 
nota In prima, 
son otra letra 
dos tercia unidas, 
y él todo encuentras 
en las boticas. 

SOLUCION DE LA CHARADA DE A Y E R . 

RI-NO-CE-RON-TE. 

B i a x w h e ülaírrtó. 
ALMANAQUE Y CULTOS. 

SANTOS DEL DIA 21 . -San Luis Gonzaga y 
San Ensebio, obispo. 

CULTOS. —Se gana eljubileo de Cuarenta Horas 
en el oratorio del Olivar, donde se celebrará á Saa 
Luis Gonzaga con misa mayor, manifiesto y ser
món, y será orador D. Manuel Pedroso, y por la 
tarde en los ejercicios será orador el P. Parrondo, 
terminando con la estación, Rosario, meditación, 
preces y reserva. 

Continúan las novenas délos Sagrados Corazo
nes, en las Trinitarias, capilla del Santísimo 
Cristo de la Salud, Loreto y Santiago. 

Visitado la Corte de María, Nuestra Señora da 
la Buena Dicha en su iglesia, ó la de laPresenta-
cion en el colegio de Niñas de Leganes. 

" jtomJRÜLO'GTA. 
La temperatura en Madrid fnó ayer á las seis 

de la tarde de 2Í) 0. ? 4 las nnoTe de la noche 
de 24 0. 

Si dia 19 la temperatura á las nueve de la ma
ñana fué: en San Sebastian 19-0, en Bilbao 24-0, en 
Oviedo. 2Ü-0. on la Ccruña Í9-4, en Sevilla 21-0, 
en Granada 23 2. en Cartagena 21-6. en Alicante, 
26-Ci, en Murcia 25-0. en Valencia 26-6, en Palma 
00-0, enBarcelona21-4. en Teruel 2C-5. on Zaragoza 
2f>-l. en Soria 21-1, en Burgos, 2i<-l, en Vallado-
lid •22-C, en Salamanoí» z8-6, eu Ciudad-Real 21 '), 
m Albacete 27 -0, en Lisboa 16-2. 

Ayer llovió en Orense y Pontevedra. 

Ayer fueron deselladas en el fiíatadero para ei 
consumo público lá5 7ac»s, 60 carneros, 639 
corderos, 55 torneras. 000 cabritos, 82 ovejas. 
Total de roses. l.-KO. Su peso en libras, ili 386. 

En los mercados se vendióla carne de vaca á 1-60 
peoetaelkiloielcarnoro, á I-¿0; el cordero, á 1-14; 
el tocino añejo, de 1-82 á 1-90; el jamón, Ae%-(jl 
i 4-OG; los garbanzos, de 0-63 á 1-54; el arroz, de 
O-Go áD-Soflas pataias. de 0-24 á 0-32; el jaboa, 
da 1-OS á 1-30; el pan, de 0-47 & 0-57; el aceite, 
de 0-50 á 0-60 la libra; el vino, de 0-23 6 0-37 el 
cuartillo; el carbón vegetal, á 1-75 la arroba; el 
mineral á 1-25; el cok, £ l-00idera. 

Los productos recaucadoa ayer por arbitrio' 
cobro ari ículos de consumo ascendieron á.46 26T 
pesetas 9 céntimos. 

BOLSA D E L D I A 20 DE JUNIO. 
COTIZACION OFICIAL. 

FONDOS PUP-LICOS. 
Renta perpetua al 8 por 100 
Id. id. exterior id 
Deuda amortizable con interés 2"/B interior. 
Id. id. id. id. exterior 
Billetes hipotecarios del B. de E . 2.° serie. 
Bonos del T. de 2.000 rs., 670interes anual. 
Id. id. id. segunda emisión 
Resguardos al portador de la C. de D . . . , 
Banco Hipotecario. Cédulas al 7 por 100., 
id, id. id. al 6 por 100 
Obligaciones B. y T. al 60/0, serio interior. 
Id. id. id. id. exterior 
Obligaciones del T. sobre productos do A. 
Id . id . id . en pequeñas 
Acciones del Banco Hispano Colonial. . . . 
Obligaciones del mismo , 
Obligaciones del T. sobre A. de Cuba, de 

2.000 rs. al 6% pagadero por trimestree. 
Obligaciones por ferrocarriles, de 2.000 rs. 
Id. da 20.0G0 rs 
Id. de Alar á Santander, do 2 000 rs 

BANCOS Y SOCIBDADH3 ANÓNIMAS. 
Acciones del Banco de España 
Obligaciones del Timbro 07o interés anual. 
Id.dela C." general de Tran vias, 870 id. id. 
Acciones de id. id. id 
Id. de la C * «Kevoras ¿e Guadarrama»... 

CAMBIOS. 
Lóndres, á noventa días fecha.. . . ; 
Paris. á echo dias vista 

ólUmo 
precio. 
15-42 5 

00-00 
36-35 
00-00 
i)O-\¡0 
H oo 
G"-00 
(0 0d 
00-00 
96 75 
9>-25 
(0 00 
96 25 
0 i OÍ 
00-00 
00-0 J 

00-01 
30-65 
o r c o 
00-OJ 

281.00 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 

47-S0 
4 99 

E SPE C T AO üXT5tí~D'E~H"0~YT 
APOLO. —A las nuevo. —Otra casa con dos 

puertas. — A tiempo. — Herir por los mismos 
filos. 

PRINCIPE ALFONSO. — (Locuras madrileñas). 
—Alas ocho y tres cuartos.—;Lo3 Madrilcs! — 
Baile. —Prestidigitaciou. 

JARDIN D E L BUEN R E T I R O . - A las nuevo. 
Gran concierto por la Sociedad Union artístico-
rausical, bajo la dirección del maestro Bretón. 

CIRCO DE P R I C E . - A l a s nueve. —Gran fun
ción, en la que trabajarán los principales ar
tistas de la compañía ecusdtre, gimnástica, acro
bática y cómica bajóla dirección da M. W. Parish. 

IMPHENTA DE L A GACETA UNIVERSAL, 
Tintoreros. 8. 

LA VÍBORA EN EL PKCHO. ~05 708 LA VIBORA EN KL PECHO. LA VIBORA EN E L PECHO. 703 
dio Martenu, principal testigo, el cual, con su enérgico 1 
7 rudo lenguaje de que naturalmente hacía uso, salpi
cado con mult ipl icacíoB ¡Truenos de Brest! ¡Mil carro-
nátiss! y demás galas de su original verbosidad, se 
captó todas las s impat ías , j , apesar do la severídad'del 
tr ibunal, los aplausos resonaron, mezclados con bra
vos y vivas. 

El mismo presidente le dijo: 
—Testigo, en nombro del t r ibunal y en el mío, 

cordialmente os felicito. A vos debe la'justicia el es
clarecimiento de la verdad y el que un recalcitrante 
criminal no eluda el cumplimiento de la ley. 

Claudio, como la grana encendido el rostro, se re
tiró radiante de a legr ía . 

Excusado parece el asegurar que el abogado de Fa-
bricío habló poco é inú t i lmen te . 

E l t r ibunal se retiró para deliberar, y después de 
trascurrir más de una hora, apareció en la sala. 

Enmedio del más profundo y absoluto silencio, 
pronunció el presidente la seíftencia de muerte, que 
fué acogida con un aplauso universal. 

Fabricio perdió el conocimiento, apesar de que no 
Podía haberse hecho ilusiones acerca del término de la 
audiencia, y no cayó sobre el suelo desplomado, por
gue los gendarmes le sostuvieron. 

Luégo que se restableció la tranquilidad, m o m e n t á 
neamente perdida, el presidente, con visible violencia, 
pero con firme y sonora voz, añadió: 

-~La rehabil i tación del inocente se publ icará pasado 
el breve espacio de tiempo que es necesario para llenar 
las prescritas formalidades, y se verificará con toda la 
Solemnidad que marca la ley. 

* - Y antes de ese dia,—dijo Arturo Vernier,—presen
taré -á la justicia la familia y el verdadero nombre del 
Partir . 

El presidente cerró la audiencia; Fabrício fué por 
gendarmes conducido, y la concurrencia despejó la 

sala vivamente impresionada. 
La justicia empleó todavía algunos dias en aver i 

guaciones y diligencias; no parecía sino que le costa-
Da gran trabajo coúfesar que se habia equivocado, en
viando i la muerte & un infeliz inocente, á quien las 

—Sí, que venía de Nueva-York. 
—¿La señora Delariviere'' 
—Precisamente. 
—La pobrecita loca... 
—La misma. 
—¿Y cómo está? 
—Casi por completo curada. 
—¡Cuánto lo celebro! 
—Necesito, pues, me alquiléis el mismo cuarto que 

el señor Delariviere tuvo en vuestra casa. 
—¿Se marcha otra vez á ser americano? 
—No; vendrá para hacer aquí una importante expe

riencia. 
—¡Ya! 
— E l precio le fijareis á vuestro gusto. 
—Lo que justo sea. 
—Es indiferente. 
—Desocupado está. 
—Se pagará sin regatear. 
—Bien, no reñ i remos . 
—Es que dentro de tres dias, y poc esto me ant ic ipé , 

os darán cuanto pidáis por vuestros balcones. 
—Qué, ¿ tendremos ejecución? 
— Y más concurrida que la anterior. 
—¿Es posible? 
—Como que el reo pasaba por cumplido caballero, 

siendo ladrón y asesino. 
—¿Qué decís? 
—Es el verdadero y único criminal que qui tó á Fe

derico Baltus la vida". 
—jíe asustá is , porque... será el Sr. Leclerc. 
— E l mismo. 
—Aquel buen mozo, tan elegante... 
—¡Infame! 
—¡Pobre! Ya va á pagarlas todas juntas. 
—Sí. . . Pero se conoce que ignoráis sus mul t ip l ica

ros cr ímenes. 
—¿Y el desdichado Pedro? 
—inocente. 
—¡Jesús, J e sús ! 
—Conque, ¿es mió el cuarto? 
—No hay mas que hablar. 

, <••' •••-•i -ílit «vX.-v-*-* 

Todos conocían la rectitud é inteligencia del letra
do, para suponer que hablase sin gran fundamento en 
materia tan grave. 

x^epuesto de la terrible sorpresa el presidente, se 
dirigió á Fabrício, diciendo: 

—Acusado, ¿sabéis lo que este papel contiene? 
—Lo sé. 
—¿Es vuestra la firma? 
—Es mía , 
—¿Y este escrito es la expresión de un hecho verda

dero? 
—Sí, señor . 
—¿En dónde firmásteis? 

Calló y bajó Fabrício la cabezn; poro respondió por 
él el abogado de Paulina: 

— E l acusado—dijo—firmó delante de muchos testi
gos, en el palacio Baltus y en la noche de su evasión, 
cuando no pudo consumar el nuevo crimen de asesi
nar, como al hermano, á la hermana. 

E l público, á impulsos del sentimiento de justicia 
que, afortunadamente, en pocos corazones no radica, 
rompió el silencio de una manera muy poco favorable 
para el reo. 

—Si el públ ico no guarda el órden y respeto debido 
al tr ibunal, mandaré despejar la sala. 

Así dijo enérgicamente el presidente del t r ibunal , 
y esta amenaza logré ins tan táneamente el restableci
miento del silencio más profundo; porque todos desea
ban presenciar la audiencia hasta su té rmino . 

—A^sado, explicad por qué medios ó de qué modo 
llegó la cartera de vuestra víctima á manos df? ese des
venturado á quien se ha creído vuestro cómplice. 

—-Enviadme pronto á la muerte,—dijo el reo l laman
do en su auxilio al resto de energía que aún le queda
ba de la mucha que tuvo.—Lo diré todo, pero ne me 
hagáis pasar m á s . Pido la muerte; el lento suplicio que 
estoy sufriendo es cien veces peor que el cadalso. 

—De vos depende el abreviar la audiencia. 
— E l hombre condenado y ejecutado era inocente; yo 

le d i la cartera y el dinero. 
—¿Luego le conocíais? 
—No le v i hasta aquel momento. 
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©acfta Univtxmí 

GACETA UNIVERSAL 
PERIÓDICO INDEPENDIENTE 

DIARIO POLÍTICO, NOTICIERO, INSTRUCTIVO Y RECREATIVO 

Puede adquirirse por venta en Madrid, de CINCO á S I E T E de la 
larde, y en todo el resto de la Península, á DOS C U A R T O S cada nú
mero—Mano de 25 ejemplares, UNA PESETA.—Números atrasados, 
C I N C U E N T A céntimos de peseta. 

Los suseritores á este diario ten
drán un periódico independiente, 
que trata todas las cuestiones de 
política interior y exterior sin más 
pasión que la del más acendrado 
patriotismo. 

E n la segunda plana daremos 
tantas noticias como cualquier pe
riódico noticiero, y ántes que nin-

Sun otro, por la hora de salida que 
emos fijado á nuestra publicación. 

L a tercera plana la consagramos 
instrucción popular, y la hemos 

distribuido de modo que todos los 
lúnes nos ocuparemos de ciencias, 
los martes de historia, los miérco

les de agricultura, los juéves de 
industria y comercio, los viernes 
de religión y moral, literatura y be
llas artes, y los sábados de instruc
ción pública. 

También publicaremos semanal-
mente una revista financiera y otra 
de mercados. 

Con esto y la hoja literaria de los 
domingos, y los preciosos folletines 
quepublicamos apropósito para en
cuadernarse, la GACETA UNIVER
SAL, que es uno de los diarios más 
baratos que se publican, cree que 
ha de seguir obteniendo el favor 
del público. 

BUSCRICION DIRECTA 
E n Madrid. 

Un mes 1 peseta. 
Bn Provincias. 

Un mes 2 — 
Tras meses.. 5 — 
Sois meses... 9 — 
Un año 1*7-50 — 

áiUtilla* y países extranjeros del Con
venio postal. 

Tres meses.... 15 — 
Un año 55 — 

Filipinas y América del Sur. 
Tres meses... 20 — 
Un año 70 — 

POR CORRESPONSAL 
E n Madrid. 

Vn mas 1*25peseta. 
E n Provincias. 

Un mes 2-25 — 
Tres meses.. 5-50 — 
Seis meses.. 10 — 
Un año 19-50 — 

Antillas y países extranjeros del Con' 
venio postal. 

Tres meses.. 17 — 
Un año 60 — 

Filipinas y América del Sur. 
Tres meses.. 22 — 
Un año 8» — 

Las susericiones empiezan el l ." y el 15 de cada mes. 
E l aumento que paga el suscritor cuando hace la suscricion por corresponsal, es 

la comisión que éste recibe. 

RECALO k LOS SUSCRITORES BE PROVINCIAS 
Todo suscritor de tres, seis 6 doce me-

•es'recibirá sin aumento ninguno da pre
cio, y junto con nuestro periódico, un 
ejemplar de LA ILUSTHACION UNIYBESAL, 
periódico ilustrado que se publica una 
vez cada semana, escrito por los autores de 
más renombre, enriquecido con numerosos 

Írrabados ejecutados por los primeros ar
istas, y conteniendo en su texto novelas, 

actualidades, viajes, figuras de modas y 
picantes caricaturas. 

Una edición económica y especial, hecha 
•xprofeso para los suseritores de nuestro 
periódico, y que nosotros costeamos, nos 
permite ofrecerles este importantísimo re

galo semanal, tanto más de apreciar, cuan
to que dicha ILUSTRACIÓN UNIVEESAL es de 
los periódicos de su clase el que más im
portancia ha alcanzado y más favor obtie
ne del público. 

Resulta, pues, que por 5 pesetas cada 
trimestre recibirán los suseritores de pro* 
vincias 90 números de la GACETA UNIVBE-
SAL y 13 de LA ILDSTBACION. 

De uno y otro periódico se remite grátis 
un número de muestra á todo el que lo 
pida. 

E n la Administración de la GACETA 
UNIVEESAL se admiten anuncios y comuni
cados á precios convencionales. 
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CHOCOLATES 
DS 

M A T Í A S L O P E Z Y U O P E Z 

RIEDALU DE GBQ 
EN LA EXPOSICION DE PARIS DE 1878 

M A D R I D — E S C O R I A L 
Se vende en los establecimientos más importantes da EspaSa, y á fin de 

que no lo confundan con otros, exigir la verdadera marca y nombre. 

EFECTOS MILITARES-CONDECORACIONES 
C A R R E T A S , 13, P R I N C I P A L . — M . V I G I L . 

Surtida completo.—Precios de fábrica.—Prontitud en el despacho.—Encargos 
de Ultramar. • i provincias y 

Carretas , 13, principal.—Madrid. 

O B R A S 
da 

ü . MIGUEL M. GUILLEN DE LA TORRE, 
profesor de la Escuela del Hospicio 

de esta capital. 
ENSEÑANZA INTUITIVA DE LA GUAMÁTICA 

CASTELLANC. : cenata de 97 cuadros sinópr 
ticos, en que se exponen con minuciosi
dad y laconismo la Analogía, Sintaxis, 
Análisis lógico. Prosodia y Ortografía. 
Ua tomo en 8", de lüO páginas, 3 reales 
ejemplar en holandesa. 

COMPENDIO DB KISTOKIA SAGRADA. — 
Obra aprobada para texto por la autori
dad eclesiástica, y por real orden de 5 de 
Mayo de 1879, adoptada en muchas es
cuelas y recoineudaija por toda la prensa. 
En este compendio se sigue el órdeu de 
todas las colecciones de láminas conoci
das, para que pueda aplicarse el «método 
intuitivos explicando cada pasaje prime
ro en breves preguntas y respuestas, pa
ra que el niño pueda llevarlos fácilmente 
á la memoria, y después en forma de ex
posición, para que sirva a la vez de texto 
de «lectura», ün tomo en 8". de 275 pági
nas. 4 rs. ejaiuplar en holandesa. 

COMPKNDIO DE HISTORIA DE ESPAÑA, apro
bado para texto por real orden de 5 de Ma
yo de 1879. Eu este compendio se sigue 
el órden cronológico hasta el reinado de 
Alfonso X I I , y por pasajes coa arreglo á 
todas las colecciones de láminas conoci
das; y con el mismo procedimiento que la 
Historia Sagrada, primero en breves pre
guntas y respuestas, para que el niño 
pueda llevarlos fácilmente á la memoria, 
y después eu forma de exposición, para 
que sirva á la vez de texto de «lectura». 
Un tomo en 8 \ de 162 páginas, 4 rs. el 
ejemplar en holandesa. 

ARITMÉTICA, aprobada para texto por 
real órden de 1." de Marzo de 1879. Com-

Srende la numeración, enteros, divisibili-
ad de los números, máximo común divi

sor, mínimo, múltiplo común, fiacciones 
ordinarias, decimales, denominados, sis
tema métrico, potencias y raíces cuadra
das y cúbicas, razones y proporciones, 
reglas de tres, compañía, aligación é ín
teres. Un tomo en 8o, de 92 páginas. 2 rs; 
ejemplar en rústica. 

Se hallau de venta en las principales 
librerías. 

Dirigiéndose al autor, Fuencarral, 84, 
Madrid, se hacen grandes rebajas. 

CUENTOS M O R A L E S 
D E D I C A D O S k L A I N F A N C I A 

por 

D. SIEGO TIDAL TFKSNANÍ»EZ-DELGADO 

S é t i m a edic ión 

Libro de texto de lectura para niños y 
niñas, aprobado por el Consejo de ins
trucción pública, recomendado por varias 
Juntas provinciales y recibido con gene
ral aprobación por la prensa y el profeso
rado. 

Se halla de venta, al precio de tuna 
seta», en las principales librerías de 

Madrid y provincias. 
Los pedidos por mayor obtendrán re

baja dirigiéndose al autor, calle del Nun
cio, núm. 10, principal derecha, Madrid. 

RECOMENDAMOS 
el nuevo corsé-faja mode
lo para sujetar y dismi-

AAAAAJÍJ nair el vientre ó impedir 
toda clase de dolencia». 

Idem Princesa, largo, 
ara vestir con elegancia. 
;s sin disputa el de mejor 

forma quo se conece en Es
paña y en el extranjero. 

Estos corsés han obte
nido el premio en la Ex

posición universal de Paris. 
Mayor, 56. Josefa Martínez, proveedora 

de la Real Casa. 

S O M C i m Í A D E HUERTA 
CALLE DEL PRINCIPE, NÚM. 7. 

&CADE1I& DE m&ESTRAS 
por • 

D. MIGUEL Mi, GUILLEN DE LA TORRE, 
profesor de la Escuela del Hospieio. 

Fuencarra l , 84. 
Preparación para reválida y oposicio

nes. 
Precio, 25 pesetas rr ensuales. 

DROGUERIA 
DE 

ÜLZURRÜN ANGULO Y COMPAÑIA 
Bordadores, 3. 

Productos químicos, farmacéuticos y 
para las artes. 

PILDORAS INGLESAS 
Especiales contra la purgación y flujo 

blanco. 
Caja 18 rs. 
Botica de Esco lar , Angel , 3. 

E L LIBRECAMBIO 
Y 

L A P R O T E C C I O N 
por 

F A W C E T T 
Traducido del inglés por G. Azcáratey 

V Innerarity. 
Un tomo, 10 rs. en Madrid, 12 en pro

vincias. 
Los pedidos á Victoriano Suarez, Jaco-

metrezo, 72, MadricT. 

O B R A S 
DE 

DON L U I S L A P L A N A Y O I R I A . 

Manual de taquigrafía española. . . 5 rs. 
Lecciones preliminares de geogra« 

fía histórica _. 8 » 
Expcsicioa de un curso de historia 

de España . i 8 > 
Programa razonado de psicología, 

lógica y ética expuesto conforme 
al reglamento rigente de oposi
ciones á cátedras 8 » 
Los pedidos, en libranzas 6 eeilos, á la 

casa del autor, que vive en la ciudad de 
Zaragoza, calle de Blancas, núm. 4. 

LA MINERVA, MAQUINA DE IMPRK-
siones instantáneas, facturas, circula

res, membretes y esquelas de funeral en el 
acto.—Iniciales y alegorías en papel y so
bres, tarjetas y tarjeteros al minuto en ne
gro ó en colores. —Esquelas de participa
ción de enlace y ofrecimiento de casa, pros
pectos, recibos, billetes de rifa y da teatro. 
— Trabajos delitografía.-Estados, acciones 
da minas, pagarés, planos y mapas, libros 
rayados para el comercio.—Cuadernos de 
todas clases. —Tinta y copiadores de car
tas.—Encuademaciones de todas clases.— 
Gran surtido en tarjetas para bordar y de 
felicitación.—Papel de seda para flores. 

Concepción J e r ó n i m a , n ú m 27. 

O B R A S 
de 

D. FRANCISCO CANAMAQÜE. 

E l Derecho moderno. 4 rfl. 
Recuerdos de Filipinas 10 » 
Miscelánea histórica, política y l i 

teraria 10 » 
Las mujeres de la Revolución 

(traducción de Michelet) 10 » 
E l prisionero de Estella 8 » 

Se hallan de venta en la librería de Añ
iló y Rodríguez. Olivo, 6 y 8, y en las 
principales de la Península y Ultramar. 

H E R P E S 
So curan radicalmente con las píldoraa 

de Larra. 
Caja 16 reales. 
Botica de Esco lar , Angel , 3 . 

L L A M A M I E N T O 

A LOS A M I G O S DE LA ESPECIE HÜKIANA. 
CURACION DE LOS ENFERMOS, PROBADA Y JUSTIFICADA CON HECH Os 

MEDIANTE LOS PURGANTES Y VOMITIVO DE M. LE ROY. 

Convencido de que los humores más ó ménos alterados son 1» sola causa efio' 
te de todas las enfermedades que afligen á la especie humana, y que los accident13' 
que sobrevienen no pueden ser más que su causa ocasional, creo excusado indi 
que el único medio de curar es la purgación más á ménos reiterada, y q ue ent^ 
otras enfermedades están recomendados estos evacuantes en las obstrucciones cr 
tralgias. dolores nerviosos, plétoras, infartos, parálisis, insomnios, saburras ext 
ñimiento y cuantas enfermedades precisan un tratamiento enérgico desobstrúent1"6' 
purificante de los líquidos del organismo. L a verd; d se abre siempre paso, v h\ ^ 
na prueba de ello son las mil y mil curaciones obtenidas con este sistema' ao olf' 
tante la ruda oposición que se lo haco por sus adversarios. E l gran consumo v Sl 
favor creciente que «1 público dispensa á los preparados de esta casa, son su mei 
recomendación. Con objeto de evitar equivocaciones y no confundirlo con otros 1 
botellas llevan marcadas las señas en el vidrio, y á cada botellr. acompaña un ñ r o * 
pect». " ^ 

F a r m a c i a de E S C O L A R , p laza del Angel, núm. 3. 

T R A S P O R T E S G E N E R A L E S 
CONSIONACIONES M A R I T I M O S Y T E R R E S T R E S TRÁNSITOS 

EN COMBINACION CON LOS VAPORES-CORREOS TRASATLÁNTICOS 
DE A. LOPEZ Y COMPAÑÍA, FERROCARRILES, ETC., ETC. 

J O S É V E R D U G O 
P l a z a de San F r a n c i s c o , n ü m . 2 , Cádiz . 

Esta casa se dedica al despacho de aduanas, recibo y expedición de mercancías 
muestras, equipajes, paquetes y encargos, por pequeños que sean, para todos los 
puntos del REINO, EXTRANJERO y ULTRAMAR, prometiendo exacto cumplimiento ae. 
tividad y precios módicos, puos tiene al efecto tarifas especiales combinadas. 

CHOCOLATES, TÉS Y CAFÉS 

COMPAÑIA m & m COLONIAL. 
Mayor, 18 y 20. Montera, 8. 

A G U A C I R C A S I A N A 
ÚNICA USADA POR T O D A S L A S F A M I L I A S R E A L E S 

Y NOBLEZA DE EUROPA. 

Cuarenta y ocho a ñ o s de é x i t o en todo el mando. 

E L AGUA CIRCASIANA es la única infalible para restituir al cabello blanco su 
¿olor primitivo, desde el claro rubio, hasta el negro azabache. Hace desaparecer en 
tres días la caspa de la cabeza. Devuelve á todo cabello enfermo la belleza y fuerza 
le su juventud, evitando rápidamente su caida; hace crecer el cabello, dando á los 
tubos capilares la fuerza juvenil; en la camposicion de este preparado no entra ma
teria alguna nociva á la salud. 

A fin de evitar las falsificaciones, debe exigirse la marca de fábrica y firma de los ' 
inventores, P. P. Herrings y Compañía, plaza de Don Pedro, 60 y 61, Lisboa. 

Unico depósito en España, adonde se harán los pedidos, farmacia de Saiz, calle 
del Pez, 9, Madrid. 

AGUA D E BARCELONA 
P R E P A R A D A POR J O S E F A M A R T I N E Z 

P R O V E E D O R A DE L A R E A L CASA 
Acreditada ya la éxcelencia de esta agua y su eficacia para blanquear, suavizar 

y rejuvenecer el cútis, es excusado encarecer sus inmejorables cualidades, por ser, 
como queda dicho, tan conocidas de cuantas personas la usan, que son innumerables 
en Madrid y provincias. Su precio, 5 reales botella y 45 docena. Todas las botellas 
irán rotuladas y selladas con las iniciales J . M. 

Depósitos en Madrid: calle Ancha de San Bernardo, 42, droguería; Atocha, 18. 
guantería; ídem 38, comercio de sedas; idem 81, droguería; Amor de Dios, 1, dro
guería; Desengaño, 11, comercio de sedas; JaCometrezo, 4, droguería; Mayor, 50 y 
56, comercios de sedas; Montera, 20, 21 y 24, tiendas; Toledo, 52 y 90, droguerías. 

Depósito central, calle Mayor 56, comercio de sedas y fábrica de corsés, donde es 
sirven pedidee á provincias. 
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—Explicaos detalladamente. 
—Cometido el asesinato, en un sendero que hay eA 

el bosque de Saineport me salió al paso ese desdichado. 
L e tomé por ladrón y me puse en defensa; pero él me 
presentó su brazo derecho mutilado y me pidió limos
na, no para él, añadió, sino para la mujer y su pobre 
hijo-, porque no podia trabajar por estar inutilizado á 
causa de su ocupación en las minas. Entónces me 
ocurrió que, haciendo aparecer á este hombre como 
sospechoso primero y como reo después, tenía yo 
mucha probabilidad d© hacer recaer sobre él toda la 
culpa. 

E l momentáneo vigor de Fabricio íbase extinguien
do, y el presidente de nuevo acudió en su auxilio, di
ciendo: 

—Supusisteis quo al cambiar el primer billete y al 
sacar la horadada cartera, sería tomado por el^asesino 
y alejaríais de vos toda sospecha. ¿Quién podía creer 
que á un pordiosero voluntariamente se hacía una l i 
mosna de quince millares de francos? Aunque lo refi
riese formalmente, por fábula tomarían todos su rela
ción. Vuestra fatal y cruel previsión se verificó, y... 
¡aún tuvisteis el feroz ánimo de asistir á la ejecución 
del inocente que pagaba el delito que vos solo come
tisteis! ¡Bastal E l tribunal sabe bastante. Precédase 
inmadiatamente á la audición de testigos. 

L a indignación del público llegó á rayar tan alto, 
que no sabemos en qué hubiese parado si no hubiera 
llamado oportunamente la atención la entrada del pri
mer testigo. 

L a imponente figura y bellísimo rosero de Paulina 
Baltus, dejó á todos los allí presentes suspensos. De 
rigoroso luto, privada por el acusado ds un hermano 
querido, y próxima dos días ántes á perecer bajo el 
puñal del mismo repugnante y bárbaro asesino, moti
vos sobrados ciertamente eran para concentrar en ella 
la pública atención. 

E l segundo testigo fué Arturo Vernier, y á éste si
guieron V . . . . Sehultz y los demás que debían declarar, 
así respecto del reciente crimen frustrado, como ds to
dos los anteriores. 

Terminó la sudientia el realmente íimpitico Olau-

CAPITULO ffi. 

fonda, de l Gíer -ve g r a n d e . 

Habja j a trascurrido UÍI mes desde el en que f'ái 
sentenciado Fabricio ó, dicho más exactamente, des ír 
Cue fué ratificada la sentencia, cuando Arturo Ver
nier recibió el aviso remitido por el tribunal á solici
tud suya, del día en que el reo había de ser ejecu
tado. 

Dejó á Margarita al cuidado del doctor V . . . , y se 
trasladó á la fonda, y la buena señora Loriol r,o pudo 
contener una exclamación que expresó tanto placer 
como sorpresa. 

—iVos aquí, señor doctor!—dijo. 
—Yo mismo, querida señora Loriol. 
—;.Vais á quedares en MelunV 
—Veremos; ahora tengo que tratar con fcf| ur, u- fffj, 

to importante. 
—¿Aquí ó en mi gabinete? 
—Estamos aquí perfectamente^ 
—Hablad, os escucho. 
—¿•Recordáis á una señorá Que Higo enfefíía. 
•-¿Una reñora? 
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apariencias condenaban, pero que en realidad estaba 
limpio de toda mancha. 

Empero Vernier y sus amigos trabajaban con empe-
Eo para conseguir la rehabilitación del desgraciadt 
Pedro, y al fin lograron su deseo. 

r;oípi 
8.L'Ú 
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